
PREPARACIÓN DE LAS ENTREVISTAS 
(Documento inicial preparado por J. Lino Barrio, 17-05-07) 

 
Objetivo de las entrevistas. 
 
De acuerdo con el proyecto, el objetivo que tienen las entrevistas es 
 
1.4 Analizar las representaciones de los maestros sobre las prácticas escolares prototípicas detectadas 
Instrumento: Entrevistas semiestructuradas que servirán para revisar los mismos aspectos contemplados en 
el cuestionario, lo que permitirá profundizar en la visión de los maestros sobre sus prácticas. Es decir, servirán 
para precisar las opiniones vertidas en los cuestionarios. 
Informantes: Se seleccionarán informantes de cada uno de los prototipos resultantes del análisis en 1.3 
(casos extremos en las dimensiones de análisis escogidas, y también casos híbridos). La muestra prevista es 
de 12 informantes por cada ámbito geográfico participante (Almería, Asturias, Cantabria, León, Cataluña, 
Madrid, Granada, P. Vasco, Valladolid, Valencia,). 6 de P5 y 6 de 1er curso. En total: 84 informantes.  
Procedimiento: Las entrevistas semiestructuradas se realizarán en forma individual en el centro en el cual 
trabajan los informantes. Calculamos una hora por entrevista. 
Para la selección final de las aulas que participarán en la fase 2, se tendrá en cuenta la necesidad de 
asegurar que los maestros de P5 y primer curso pertenezcan al mismo perfil diferencial. 
 
Tres son los resultados de este primer estudio: (1) una caracterización superficial de la situación de la 
enseñanza inicial de la lectura y la escritura, según variables geográficas y personales, desde la perspectiva 
del personal docente; (2) una tipología de docentes que comparten una aproximación similar, según criterios 
explícitos sobre este tema; comparten prácticas escolares. Según los criterios establecidos, es posible 
predecir que se encontrará un número reducido de prototipos (tres o cuatro) que agrupen todo el abanico 
posible; y (3) un análisis en profundidad de las razones docentes para las prácticas que desarrollan el en aula 
 
Las representaciones. 
 
Las entrevistas pretenden descubrir las ‘representaciones’ de los maestros: profundizar en 
la visión de los maestros sobre sus prácticas, precisar las opiniones vertidas en el 
cuestionario. 
 
En el trabajo de M. Cambra hay una revisión sobre el concepto de ‘representación’ que es 
de utilidad para adoptar puntos de vista comunes. En dicho estudio examina una serie de 
conceptos utilizados con frecuencia (conocimientos, creencias, representaciones…), 
recogiendo las tradiciones de investigación sobre el pensamiento del profesor, sobre el 
conocimiento del profesor, sobre el profesor reflexivo, etc. Es interesante recoger la idea de 
que las representaciones aúnan elementos cognitivos individuales con aspectos sociales, 
propios de los grupos sociales o lo que pudiéramos llamar, en otra dimensión, la cultura 
profesional de los profesores (p.210): ‘los saberes de los enseñantes son también, y sobre 
todo, sociales’ (id.).  
 
‘Propongo una conceptualización de un sistema de Representaciones, Creencias y Saberes 
(RCS), conjunto de construcciones mentales, fenómenos o procesos cognitivos, o dicho de 
otra manera, formas de pensar la realidad, más o menos organizadas cognitivamente, más o 
menos fácticas, más o menos consensuadas, más o menos teñidas de emociones y de 
valores, individuales pero también elaboradas, compartidas y transmitidas socialmente’ 



(211) 
 
Las características que atribuye a las representaciones, entendidas como ‘sistemas de 
significación construidos por las personas y los grupos sociales’, son: 
 
- Están contextualizadas: se elaboran a partir de experiencias vividas, con una importante 
dosis de afectividad. 
- Son eclécticas, parciales, esquemáticas y no coinciden siempre con los saberes científicos. 
- Son personales, particulares y específicas, pero también compartidas socialmente; se 
construyen por los individuos y los grupos y se difunden por las redes de comunicación y 
las instituciones. 
- Son producciones cognitivas normalmente inconscientes, aunque tengan componentes 
conscientes. 
- Están impregnadas de juicios de valor. 
- Su función principal es hacer frente a un elemento nuevo; es una manera de identificar 
problemas, de interpretar la realidad… 
 
La actividad profesional. 
 
Hay otra perspectiva (a la que se remite Hoefflin, motivo por el que me detengo en ella) 
que se ubica en la psicología del trabajo y la ergonomía. Al estudiar el desarrollo práctico 
del trabajo profesional, se insiste en la importancia de la prescripción (lo que está prescrito, 
mandado) denominando ‘tarea’ al resultado de dicha prescripción, lo que debe ser hecho, 
mientras que ‘actividad’ es lo realmente hecho.  
 
Hablan también del ‘género profesional’ como un importante componente intermedio entre 
lo prescrito y lo real. Este concepto lo definen como: ‘Memoria impersonal y colectiva que 
da su contenido a la actividad situada: formas de comportarse, de iniciar y finalizar, de 
guiar la actividad eficazmente a su objetivo… Son reglas comunes que limitan, pero que 
también son una fuente para la vida profesional. Además la adopción de un género señala la 
pertenencia a un grupo y orienta la acción’. Junto a este componente colectivo de la 
actividad, distinguen también un elemento individual, personal, al que identifican como 
‘estilo de acción’.  
 
Es decir, al analizar las actividades profesionales destacan la importancia del componente 
social. Por otro lado tales actividades obedecen a saberes prácticos que muchas veces tienen 
un carácter implícito.  
 
La entrevista de explicitación. 
 
Para indagar cómo los profesionales llevan a cabo sus actividades, se ha desarrollado un 
método conocido con el nombre de ‘entrevista de explicitación’ (P. Vermersch) 
 
Constituye un conjunto de técnicas que tienen por fin favorecer, ayudar, solicitar la 
verbalización descriptiva de la forma en la que una tarea ha sido realizada. Se parte de la 
idea de que, cuando actuamos, una parte crucial de los saberes prácticos utilizados lo son de 
manera tácita, implícita. Este carácter implícito no es siempre un defecto que haya que 



superar: es inevitable porque es inherente al funcionamiento intelectual. El carácter crucial 
de estos saberes es que se desarrollan a partir de la experiencia. Es necesario conocerlos 
para entender por qué una acción es eficaz. Es lo que hace que un profesional sea 
especialmente eficaz, o encuentre dificultades en su práctica. Ayudar a los profesionales a 
tomar conciencia de estos saberes implícitos puede ser una manera decisiva para mejorar. 
Tomar conciencia pasa por verbalizar (utilizan como fundamento a Piaget y a la 
fenomenología de Husserl y Ricoeur). Es preciso emplear técnicas adecuadas, porque no es 
fácil lograr esa verbalización. 
 
Es probable que estas indicaciones puedan ser interesantes para la preparación de las 
entrevistas porque se trata de indagar –profundizar, conocer mejor- en las prácticas 
detectadas por medio de los cuestionarios, desde el punto de vista de las representaciones 
que de ellas se hacen las maestras. Se pretende, pues, desvelar los saberes prácticos. Hay, 
sin embargo, una cuestión importante para debatir: las entrevistas de explicitación tienen 
como objetivo lograr una verbalización que permita hacer explícitas las actividades 
realizadas, los procedimientos puestos en práctica en la actividad real. Sus técnicas tienen 
por fin favorecer el recuerdo de acciones concretas de la forma más detallada y explícita 
posible. De ahí que se recomienden preguntas descriptivas, más que preguntas sobre las 
causas –se prefiere el cómo al por qué-. Se intenta provocar la reflexión, cierto es, pero no 
se buscan tanto las representaciones como las acciones. Me da la impresión que no se 
apunta hacia el descubrimiento de los significados que otorgan los profesionales a sus 
acciones, sino a la descripción de estas últimas.  
 
Hay otra tradición de entrevistas, ligada a la tradición etnográfica que es referencia 
obligada de las metodologías interpretativas, que busca desvelar los significados de los 
participantes, las comprensiones que tienen de su propio medio, de su propia acción. Este 
aspecto está más ligado, si no me confundo, con el ámbito de las representaciones.  
 
En cualquier caso, las técnicas de la entrevista de explicitación pueden ser interesantes:  - 
no se alejan de las técnicas basadas en las ideas de Rogers (empatía); 
 - orientan la atención hacia los componentes no verbales de la interacción; y, 
  - porque de la descripción minuciosa de los hechos se puede pasar con facilidad  a la 
mejor comprensión de los mismos, desde el punto de vista del entrevistado. 
 
Finalidad de las entrevistas en relación con los ‘perfiles’ 
 
Lo que se pretende con las entrevistas a las maestras que se identifican con alguno de los 
perfiles descubiertos a partir de las prácticas detectadas con el cuestionario, es conocer 
mejor el contenido de esos perfiles. En este sentido, indagar sobre las actividades prácticas 
–explicitarlas- es un buen camino que nos puede llevar a entender también el ‘género 
profesional’ así como el ‘estilo’ personal. Hay que prestar especial atención a ese 
componente social de las representaciones, al género profesional, tanto como a los modos 
personales de asumirlos. En este último sentido, no creo que sea buen consejo rehuir de las 
explicaciones o justificaciones, tal como se propugna en las explicitaciones. 
 
Entrevistas semiestructuradas: plan de acción 
 



El tipo de entrevista que debemos realizar se puede definir como semiestructurada, en el 
sentido de que nosotros delimitamos las temáticas sobre las que nos interesa centrar el 
discurso de la entrevistada. Se sitúa en un espacio intermedio entre las entrevistas libres y 
las cerradas o estructuradas. Creo que se pueden atribuir (y tener en cuenta) muchas de las 
características y recomendaciones que suelen hacerse para las entrevistas libres. 
 
Para llevarlas a cabo tendremos que ponernos de acuerdo en algunos puntos: 
 
1. Definir los núcleos centrales de las prácticas que identifican cada uno de los perfiles, que 
se convertirán en los ejes que organizarán todas las entrevistas. En cuanto se conozcan los 
resultados de los cuestionarios habrá que abordar esta cuestión. Supongo que los perfiles se 
definirán por las relaciones que se encuentren entre los ítems del cuestionario: es probable 
que haya un grupo reducido de ellos que sean los que identifiquen los diferentes perfiles. Si 
es así, supongo que será ese grupo de ítems los que servirán para organizar temáticamente 
la entrevista. 
 
2. Definir el patrón de entrevista con la intención de lograr cierta armonía entre las distintas 
entrevistas que realicemos: tipos de intervenciones, tipos de preguntas, etc. 
 
3. Definir el procedimiento básico: normas éticas (garantía de confidencialidad), 
especificación de propósitos, etc. 
 
4. Forma de recoger los datos: en principio creo que debemos grabarlas, además de realizar 
anotaciones (componentes no verbales…), y transcribirlas. Creo, también, que es oportuno 
remitir la transcripción a las entrevistadas para darles la oportunidad de profundizar o 
matizar sus opiniones. 
 
5. Forma de analizar los datos: ¿cada miembro del equipo? ¿se centraliza el análisis? En el 
primer caso hay que estudiar y decidir un sistema inicial de categorías que den cierta 
convergencia a los diferentes análisis, con el fin de llegar a ideas que puedan contratarse 
entre los diferentes casos. Habrá que dejar margen, igualmente, a estudios más 
individualizados. 
 
6. Uno de los resultados del análisis será el mejor conocimiento y comprensión de las 
prácticas de las maestras atribuidas a cada perfil, especificando tanto su dimensión social 
como los estilos personales.  
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Entrevistas (segundo documento) 
Entrevistas semiestructuradas: plan de acción 

 
(Documento de trabajo para la reunión del 14-09-07 preparado por J. Lino Barrio) 

 
 
En este documento presento una propuesta que concreta el plan de acción ya sugerido 
en el anterior documento, a partir del estudio de Las prácticas docentes para enseñar 
a leer y escribir, donde se recogen los resultados del cuestionario. Es pues una conti-
nuación que descansa y presupone el carácter de las entrevistas que en el primero se 
propuso. En letra cursiva recojo los puntos del primer documento que utilizaré como 
guión.  
 
El tipo de entrevista que debemos realizar se puede definir como semiestructurada, en 
el sentido de que nosotros delimitamos las temáticas sobre las que nos interesa centrar 
el discurso de la entrevistada. Se sitúa en un espacio intermedio entre las entrevistas 
libres y las cerradas o estructuradas. Creo que se pueden atribuir (y tener en cuenta) 
muchas de las características y recomendaciones que suelen hacerse para las entrevis-
tas libres. 
 
Para llevarlas a cabo tendremos que ponernos de acuerdo en algunos puntos: 
 
1. Definir los núcleos centrales de las prácticas que identifican cada uno de los perfiles, 
que se convertirán en los ejes que organizarán todas las entrevistas. En cuanto se co-
nozcan los resultados de los cuestionarios habrá que abordar esta cuestión. Supongo 
que los perfiles se definirán por las relaciones que se encuentren entre los ítems del 
cuestionario: es probable que haya un grupo reducido de ellos que sean los que identi-
fiquen los diferentes perfiles. Si es así, supongo que será ese grupo de ítems los que 
servirán para organizar temáticamente la entrevista. 
 
Según los resultados del cuestionario, contamos con tres perfiles de prácticas que se 
caracterizan en relación con los cuatro factores detectados:  
 

 Prácticas situacionales Prácticas instruccio-
nales 

Prácticas multidimen-
sionales 

Factor I 
 
 
 
Factor II 
 
 
 
Factor III 
 
 
 
Factor IV 

- Poca frecuencia de 
actividades instruccio-
nales explícitas  
 
- Frecuencia de activi-
dades de escritura au-
tónoma  
 
- Poca preocupación 
por los productos del 
aprendizaje  
 
- Frecuencia de uso de 
situaciones emergentes  
 

- Uso frecuente de 
actividades instruc-
cionales explícitas  
 
- Poca frecuencia de 
actividades de escritu-
ra autónoma  
 
- Preocupación fre-
cuente por los produc-
tos del aprendizaje  
 
- Poca frecuencia de 
uso de situaciones 
emergentes  

- Uso frecuente de acti-
vidades instruccionales 
explícitas  
 
- Frecuencia de activi-
dades de escritura autó-
noma  
 
- Preocupación frecuente 
por los productos del 
aprendizaje  
 
- Uso frecuente de situa-
ciones emergentes  
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Podemos organizar la entrevista en torno a los cuatro factores detectados, para profun-
dizar así en el significado que tienen para las maestras y en el conocimiento de las prác-
ticas de enseñanza. Las preguntas deberían orientarse, entonces, a profundizar en el sig-
nificado -personal y social- que cada maestra da, desde la verbalización y reflexión so-
bre su práctica, a los componentes centrales de cada perfil.  
 
El procedimiento que he seguido para seleccionar ejemplos de preguntas posibles ha 
sido examinar los ítems del cuestionario que saturan cada uno de los factores, según el 
documento citado, centrándome en aquellos que presentan una correlación muy alta. De 
esta forma, los ítems del cuestionario que pueden orientar la entrevista son los siguien-
tes. 
 

 
Hay que tener en cuenta que la entrevista no es una repetición del cuestionario, sino otro 
instrumento para profundizar en el sentido de los resultados. Además, no puede estable-
cerse un guión de preguntas excesivamente extenso. Por eso, sugiero ejemplos que pue-
dan servir de inicio para explorar el pensamiento de la maestra en relación con los facto-
res citados. 
 
En el siguiente cuadro incluyo dichos ejemplos, remitiéndome a los factores que proba-
blemente se puedan explorar desde cada uno de ellos: 
 
  

Factor I 
 
7. En el horario escolar he programado un horario determinado para actividades de reconocimiento de 
letras y relación letra-sonido.  
 
13. En el horario escolar destino un tiempo específico para actividades de lectura y escritura. 
 
19. Recurro al conocimiento de las letras y de los sonidos que representan para enseñar a leer y escri-
bir. 
 
Factor II  
 
10. Para apreciar el progreso en el aprendizaje de la escritura, me fijo en cómo los niños escriben de 
forma autónoma textos breves.  
 
18. En mi clase los niños redactan escritos de forma autónoma, ya sea individualmente o con otros 
compañeros. 
 
Factor III 
 
15. En las actividades de lectura y escritura en pequeños grupos, pongo a los niños del mismo nivel en 
el mismo grupo.  
 
25. Propongo actividades especiales para aumentar la velocidad durante la lectura en voz alta. 
 
Factor IV 
 
2. Trabajo la lectura y la escritura a partir de situaciones que surgen en el aula.  
 
5. Decido qué vocabulario enseño en función de las experiencias que van aportando los niños. 
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Introducción 

 
- En tu experiencia, ¿cómo suelen encontrarse los niños en relación con 
la lectura y la escritura al comienzo del curso? ¿Qué pretendes conseguir 
al finalizar el curso? ¿Son metas consensuadas con las compañeras de 
EI, y con las de EP?  
 
 
 
 

I 7, I 13 
IV 2 

- A grandes rasgos, ¿cómo prevés que se desarrollará tu acción a lo largo 
del curso? ¿Tienes previsto un momento determinado durante el día para 
enseñar a leer y a escribir? ¿Lo sigues a rajatabla?  
 
 
 
 

II 18 
III 15 

- ¿Cómo consigues combinar el trabajo individual de cada niño y el tra-
bajo en pequeño grupo? ¿Les gusta ayudarse entre ellos, cómo lo hacen?  
 
 
 
 

II 18  
IV 2, IV 5 

- ¿Cómo consigues que los niños estén interesados y se esfuercen en leer 
y en escribir? 
¿Cómo llevas a cabo el apoyo individual y cómo consigues estimularlos 
para que aprendan?  
 
 
 
 

IV 2, IV 5 - En tu experiencia, ¿crees que es difícil conseguir que los niños lean y 
escriban por sí solos, sin estar tú encima de ellos? ¿Les gusta leer y lo 
hacen en alguna ocasión por sí solos? 
 
 
 
 

I 7, I 19 - ¿Qué haces en el tiempo que destinas a enseñar a leer y a escribir dia-
riamente? ¿Cómo intentas que los niños aprendan a escribir las letras y a 
leer palabras? 
 
 
 
 

II 10 - ¿Cómo sueles comprobar los progresos de los niños?  
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El único ítem que no incluyo es el III.25 (Propongo actividades especiales para aumen-
tar la velocidad durante la lectura en voz alta), porque sospecho que es más adecuado 
para EP -habrá que confirmarlo-. 
 
También he tenido en cuenta el resto de ítems que se mencionan en cada factor, y que 
pueden organizarse en tres grandes apartados: ítems referidos a la programación (inclu-
yendo aquí cuestiones diversas como: organización, agrupamientos, espacios), evalua-
ción y actividades (incluyendo aquí materiales).  
 
En definitiva, la sugerencia para la realización de las entrevistas es tomar como ejes 
centrales los contenidos de los factores. Para ello habrá que estudiar con cuidado las 
tablas de las páginas 9 y 10 del documento de análisis del cuestionario, y plantear desde 
ahí las preguntas. Los ejemplos que he sugerido servirían para iniciar las temáticas y 
luego, según las respuestas, tendríamos que intentar profundizar en la visión que la 
maestra tiene de sus prácticas.  
 
2. Definir el patrón de entrevista con la intención de lograr cierta armonía entre las 
distintas entrevistas que realicemos: tipos de intervenciones, tipos de preguntas, etc. 
 
Me parece importante subrayar un aspecto: los perfiles obtenidos se basan en las fre-
cuencias con las que aparecen determinados factores que a su vez se remiten a las prác-
ticas docentes. Es decir, probablemente cada maestra podría dar una respuesta positiva a 
cada ítem; lo que diferencia los perfiles de prácticas es la frecuencia con la que se reali-
zan determinadas actividades (de enseñanza, de programación, de evaluación…). Con 
ello quiero llamar la atención que para explorar las prácticas diferentes hemos de inda-
gar más allá de una simple respuesta positiva o negativa: hemos de intentar comprender 
cómo determinada actividad se sitúa dentro del conjunto de la acción educativa de la 
maestra, cómo la entiende en concreto ella y cómo dice que la realiza. Por eso, los 
ejemplos puestos son solo posibles inicios para la indagación de los diferentes sentidos, 
significados y prácticas docentes.  
 
3. Definir el procedimiento básico: normas éticas (garantía de confidencialidad), espe-
cificación de propósitos, etc. 
 
Hay un problema que no acabo de ‘ver’: intentamos recabar información sobre cada uno 
de los tres perfiles, por lo que se recomienda que escojamos ejemplos de los tres. El 
problema está en cómo saber-decidir que una determinada maestra (centro) se sitúa en 
uno u otro perfil.  
 
Una forma -de la que se habló en la anterior reunión- sería pasar el cuestionario antes de 
la entrevista, y de este modo podríamos situar a la maestra. Otra forma sería pedir a la 
maestra que se situara en uno de los tres grupos, previa una sucinta explicación de los 
resultados obtenidos en el cuestionario. ¿Cómo lo haremos? 
 
4. Forma de recoger los datos: en principio creo que debemos grabarlas, además de 
realizar anotaciones (componentes no verbales…), y transcribirlas. Creo, también, que 
es oportuno remitir la transcripción a las entrevistadas para darles la oportunidad de 
profundizar o matizar sus opiniones. 
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La recomendación sería grabar las entrevistas -audio o video-, y transcribirlas. 
 
5. Forma de analizar los datos: ¿cada miembro del equipo? ¿se centraliza el análisis? 
En el primer caso hay que estudiar y decidir un sistema inicial de categorías que den 
cierta convergencia a los diferentes análisis, con el fin de llegar a ideas que puedan 
contratarse entre los diferentes casos. Habrá que dejar margen, igualmente, a estudios 
más individualizados. 
 
En relación con el análisis, un primer filtro para organizar las categorías lo constituirían 
los factores. Como hemos visto, los ítems que saturan cada categoría se diferenciaran en 
cada caso por la frecuencia con la que se producen en la práctica. Si podemos determi-
nar de antemano el perfil en el que se sitúa la maestra, el análisis debería determinar en 
qué sentido cada uno de esos ítems -sus significados- se concretan en la práctica relata-
da por la maestra.  
 
Me parece difícil fijar de antemano las categorías de análisis dentro de cada categoría, 
pero por otra parte habría que señalar unas directrices comunes si el análisis lo realiza 
cada entrevistador. Es un tema que me parece que no se decidió en la anterior reunión.  
 
6. Uno de los resultados del análisis será el mejor conocimiento y comprensión de las 
prácticas de las maestras atribuidas a cada perfil, especificando tanto su dimensión 
social como los estilos personales. 



 
 

ENTREVISTAS A LAS MAESTRAS (3) 
(Tercer documento - J. Lino Barrio - 180907) 

 
 

La finalidad y el tipo de entrevista se han especificado en los documentos anteriores. Tras 
la reunión del otro día, señalo los ámbitos que deberíamos explorar, y que se remiten a los 
factores que definen los tres tipos de prácticas detectadas. Para ello es útil tener presentes 
los ítems del cuestionario más importantes en cada factor (véase el documento anterior). 
Los ejemplos de preguntas que se proponen son solo ejemplos tomados en su mayor parte 
de lo que se dijo en la reunión, y que utilizaremos según se vaya desarrollando la 
interacción con la maestra.  
 
● En primer lugar hay que concertar la entrevista especificando las finalidades de la 
misma: conocer mejor, profundizar en las prácticas docentes para la enseñanza de la 
lectura y la escritura, después de la primera exploración efectuada mediante el 
cuestionario. 
 
● Primera pregunta: parece adecuado que para empezar situemos el discurso en su 
experiencia personal, y referida a los niños que ya están en su aula. Con ello 
conseguiremos información sobre sus pretensiones en torno a la enseñanza y aprendizaje 
de la lengua escrita, en el contexto en el que se mueve. (Parece que no es tan pertinente la 
pregunta sobre la coordinación con las compañeras de EI y de EP). Ejemplo de pregunta: 

 
● Segunda pregunta: parece que una buena forma de provocar el recuerdo–reflexión– 
verbalización de su práctica es preguntar sobre sus actividades preferidas. Ejemplo de 
pregunta: 

 
Una buena ayuda para que las respuestas sean bastante concretas puede ser pedirle que 
ponga ejemplos de lo que hace.  
 
● La exploración de las actividades a partir de este punto inicial ha de contemplar los 
siguientes ámbitos (factores): 
 
Dinámica de aula  

 
 
  

- En tu experiencia, ¿cómo suelen encontrarse los niños en relación con la lectura y la 
escritura al comienzo del curso? ¿Qué pretendes conseguir al finalizar el curso? 

- Si te fijas en todo lo que trabajas sobre la lectura y la escritura con los niños de cinco 
años, ¿cuál es la actividad que tú prefieres?  

- ¿Cómo organizas a los niños en el aula para que lean y escriban? ¿Les gusta 
ayudarse entre ellos, cómo lo hacen? 



Aprovechamiento del aprendizaje ocasional  
 

 
 
Actividades instruccionales  

 
 
Consideración de los resultados  

 
 
 
 
 

 
 
● Tras finalizar la entrevista, se le solicita que se sitúe en uno de los tipos de prácticas 
detectadas en el cuestionario. Para ello hay que utilizar un esquema de rápida lectura y 
suficientemente explicativo, y darle tiempo para que lo lea al tiempo que se puede hacer 
una explicación:  

 
  
 

- ¿Tienes previsto un momento determinado durante el día para enseñar a leer y a 
escribir? ¿Lo sigues a rajatabla? 
 
- ¿Te resulta útil aprovechar situaciones que surgen de forma inesperada para trabajar 
la lectura o la escritura? (…) ¿Podrías ponerme un ejemplo? 

- ¿Qué haces en el tiempo que destinas a enseñar a leer y a escribir diariamente? 
¿Cómo intentas que los niños aprendan a escribir las letras y a leer palabras? 

- ¿Cómo sueles comprobar los progresos de los niños? 
 
- ¿Qué aspectos valoras más cuando escribe, cuando leen?  

- En el estudio que hicimos, un resultado muy claro es que había tres tipos de prácticas, 
el tipo I se caracteriza por… el tipo II… Lee este esquema. ¿Cuál de estos tipos se 
aproxima más a tu práctica? 


